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SECClOh RECREATIVA

BUEn'HUMOR
p o r  D I E G O  M A P S I L L A

Sases para el Concurso
de agosto.

M m era . 3e concederán tres pre­
m Ios a loa concursantes que envfen 
«1 m a y o r  número de soluciones 
u ic t a s  a ]o3 pasaíjcmpos que se 
publicarán en loa niimeros de B uen  
M n n o t t  correspondientes al mes 
(chial.

D ichos premios conaisHrán en 
ircs objetos de arte ofendiendo asi 
al requerimiento de muchos p ie l  de-

t ie m p is ta s , que ya estaban cansa­
dos de ver que no hacíamos ¡ram­
pas para que les locase la lotería.

Segunda. S I  varios concursan­
tes remitiesen l^uai número de so­
luciones eiactas, ae sortearán entre 
ellos los premios correspondientes.

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas an­
tes del día tO de septiembre, hacien­
do elfnvío a la mano a nuestra 
dúccl6n o por correo, precisamente 
a nuestro apartado número 12.142.

En  el sobre debe ponerse: P a ra  
e l  C o n e iír s o  d e  p a a a ííe m p o a .

Cuarta. Para optar a los premios 
será condì el úh indispensable enviar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones del mes de julio inser­
tos en esta p í^ n a . A  los s a s c r íp -  
f o r e s  de  Buen Humos les bastará 
con Indicar esta circunstancia al re­
mitimos sus pílenlos.

Quinla. En  uno de ¡os números 
de septiembre julio se publicarán las 
soluciones y los nombrea ds k s

concursantes que las ha>«t] envia­
do exactas. En  este númert anun­
ciaremos también la Fecha en que 
ha de celebrarse el sorieo d« los 
premios.

Sexta. Los premios deben reco­
cerse en nuestra Admlnistrsctúi 
cualquier día laborable, de cuatro • 
ocho de la tarde, previa la presen- 
taciún de un recibo extendido cor 
la misma letra que se haya em­
pleado al escribir la s  soluciones 
enviadas.

1-—Ejecución francesa. 4.—Demasiada agua.

2.—De un cantar.

Couclié
[s iro za o i u i i j u y j De barba 

Satlnailo

Epís a 
1 o i y ¡  M i y y i M a a

1

SOMBREROS

BRAVE
6  • MONTERA■6

3.—Charada.
— Prim a tercera ¿dónde va usted 

con esa prim a cuarta quinta segunda?
—A entregársela al todo del piso 

principal.
—Sí, ya; a ése que parece tercera 

tercera y que lan mal cuarta segunda 
a los presos.

iixxax
Consonante

r

I

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
Con u s a  aolK «pUcatlóm ae l o ^ u i  
  m a t i c e *  p e r m a n a n t e i  ----

CORTÉS, HERUAN05.-BARCEL0I1A

Cupón núm. 1
que deberá acompañar a 
toda solución que se nos 
remila con destino a nues­
tro CONCURSO DE PA ­
SA T IEM PO S del mes de 

agosto.

Ayuntamiento de Madrid
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L a m e j o r  p r u e b a
de la bondad del A gua de Colonia 
A ñ eja  está en el enorme consumo 
que de ella se hace entre las perso­
nas que se dedican a los deportes.

Acostúm brese usted a friccionarse 
con C olonia A ñ eja después del ejer­
cicio, P or su fuerza alcohólica y  su 
3ureza es el m ejor tónico muscu- 
ar. Refresca y re a n im a . T o n ifica  
os nervios. Com bate el cansancio. 

Com pre usted hoy m ism o un fras­
co en la prim era perfum ería, far­

, m acia o droguería que encuentre.

A g u a  d e  
COLOI^IA A ñeja
Frasco, 2,50 - Litro, 15 ptas. en toda España.

I Et impuesto del Timbre a cargo del comprador.

PERFUMER ÍA  GAL.-MADRID

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E W A N A K I O  S A T I U I C O  

Madrid, 2 de agosto de 1925.
■

T R A M P A N T O J O S
E l miedo al porvenir.

iL flaco Alejandrito lenfa 
mucho miedo a! futuro. 
Quería guardar cosas en 
especie para defenderse 
el día en que el dinero no 
valiese nada.

¿Qué cosa podré con­
servar que no se deterio­

re, ni se corrompa y que pueda durar­
me años y años en mis sótanos?

¿Jamones? Jamones, no, porque se 
entrichinarán al cabo del tiempo.

¿Latas de sardinas? Tampoco, por­
que se les secará su aceite y llegará un 
dfa en que sólo estará la ras­
pa en el fondo de la caja,

¿Onzas de chocolate? Lo 
consultó. Pero  resulta que 
lambién el chocolate se apo- 
lilla y se disuelve en cuanto 
pasa tiempo.

Nada comestible aguanta­
ba el tiempo. Pero él quería 
imponer su dinero en una re­
manencia segura, de la que 
pudiera disfrutar el día en que 
el dinero no valiese nada. En 
vista de eso se compró una 
zapatería en traspaso, y así 
tendría asegurado el calzado 
para siempre— [pero cuántos 
pares que no eran de su nú­
mero tendría queregaiarl—y 
también compró una bode­
ga, pues el vino ganaría a 
medida que pasase el tiempo, 
y siempre por una buena bo­
tella habría alguien que le da­
ría un buen pedazo decarne y 
otro unos kilos de pan.

Pero, el hombre, con mie­
do al porvenir, se dió a la 
bebida y ha muerto antes de 
que llegase el porvenir que 
esperaba. ¡Pobre previsor!

El hombre que se tra­
gaba el despertador.

El madrugador llegó a per­
der la sensibilidad del reloj 
despertador y llegaba tarde a

su empleo, que consistía en relevar del 
servicio a los que han estado despier­
tos toda la noche. Su misión comenza­
ba a las cinco de la mañana.

Llegó a comprar el tercer des;jería- 
dor que mató por explosión meníngea 
a el heroe de uno de mis *Caprichos*. 
Contra este hombre acorchado por el 
madrugar, fueron inútiles hasta los 
despertadores con cinco campanas y 
que suenan una hora repitiendo su so­
nería cada media hora durante cinco 
veces. Todo inútil.

Entonces compró un despertador 
chiquito de esos que repiquetean la 
hora con un ruido sordo, pero antiao-

ñarrón, y todas las noches al acostar­
se se io tragaba puesto en la hora en 
que deseaba despertarse, logrando de 
esa manera oír a tiempo la llamada.

E l secreto 
histórico.

La historia ha callado cosas trascen­
dentales o las ha trasformado en lo 
que se llaman risueñamente «verdades 
históricas».

Sólo, gracias a pesquisas particula­
res, se puede llegar a la sospecha de 
muchas cosas verídicas dislocadas de 

la historia por los amañado- 
res o muñidores.

Debido a ese deíectivismo 
privado de la historia, se aca­
ba de descubrir que el rey 
Abdón no murió de muerte 
natura!, sino que lo mató la 
reina de un botetJazo.

E l bastón acuático.
Mucha gente cavila en in­

venciones. Toda invención es 
necesaria y despeja la vida. 
En toda invención se eleva 
sobre sus derrotas el orgullo 
humano.

Aquel hombrecito estaba 
empeñado en crear un bas­
tón que no se quebrase den- 
1ro del agua, como Ies suce­
de a todos los bastones cu­
yas dos mitades forman un 
ángulo recto en el fondo de 
los estanques.

E l sabía que sólo se podía 
hacer ese bastón con la dor­
sal de la serpiente de mar, 
que brota todos los veranos 
en las playas alarmistas. Em ­
pezó y consiguió por fin apa­
ñar una, consiguiendo cons­
truir e! bastón acuático; es 
decir, el bastón que metido 
en una balsa de agua limpi­
dísima no aparecía quebrado 
en ángulo recto como los 
otros bastones. ,

R an ú n  G Ó M E Z  D E  L A  S E R N A

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

EL VERANEO DE D. FERMÍN^
La familia de D. Fermín Pérez, s í  es 

que puede llamarse familia a tres ener­
gúmenos femeninos que el pobre hom­
bre tenia metidos en casa y a los que 
daba los cariñosos nombres__de mujer 
e hijas, mujer a una sola e hijas a las 
otras dos, se empeñaron en que habían 
de veranear y aunque él también se 
empeñó, en el más amplio sentido de 
la palabra, las pesetas que lograron 
reunir fueron harto pocas para que el 
veraneo pudiera efectuarse en una pla­
ya de moda.

—En la Sierra y gracias, dijo Perez.
—Por mí, replicó la mujer, en la sie­

rra o en la garlopa o en otra herra­
mienta carpintera que se te antoje, la 
cueslión es veranear y que las amista­
des no me tengan lástima y hasía haya 
quien me diga —iQ^é desgraciada es 
usted que liene un marido que es un 
inútil!

— ¡Eufrasia! _
—No soy yo, son las amistades las 

que lo dicen al ver que no salimos de 
Madrid.

—Es  que como nos pongamos en

ese tono, ya lo creo que salimos. Tú, 
parala renombrada playa del Este y 
yo para el reputado balneario del pe­
nal de Ocaña. , , ,

—Papá no te pongas asi. Mama lo
dice para picarte.

—Pues peor todavía y qae toque a
banderillas.

Total, que tras estas frases, que no 
diremos sean del repertorio de las ca­
riñosas, la familia decidió pasar un 
mesecito en un pueblo cercano a la 
Corte, afirmando a sus amistades que 
el médico había prohibido que fuesen 
aun puerto de mar, porque era fácil 
que con la humedad. D. Fermín se 
ablandara y hasta deshiciera, ya que 
su cuerpo tiraba más a estar confec­
cionado con cartón y engrudo que con 
carne y huesos como los demás, t s  
decir, que la explicación, sirvió para 
ponerle, una vez más, en ridículo.

IJn amigo queveraneaba también por 
estos alrededores se encargó de bus­
car la casa para los Pérez y esios fue­
ron complacidos a los pocos días, 

—Un poco pequeña es, pero como

Dib. líosAHio V b l a s c o .—M adrid.

Espeta quJferm ine esteque estoy leyendo y  te diré si ¡o puedes ieer.

no se trata de que den ustedes bailes
ni reuniones... .

^N oa bastará. La cuestión es un si- 
!io en la Sierra donde podamos aso­
mar la gaita.

—La galla sí, pero como lleven uste­
des además algún otro instrumento 
musical, Ic tendrán que dejar fuera.

No eran exageraciones de! solicito 
amigo. Efeclivamente, e) chalet vera­
niego que los de Pérez habían alquila­
do apenas si era suficiente para que 
pudieran moverse las cualro personas 
que componían la expedición. La cria­
da, el gato y el canario tuvieron que 
quedarse en la Corte por no haber si­
tio para ellos. Eso, sin embargo, no 
quitó alegría al elemenlo femerimo de 
la expedición, ya que no habían ido allí 
en busca de comodidades, sino para 
darse el pisto de que veraneaban.

La casita era muy cuca, junto a la 
Via férrea y con un mobiliario verda­
deramente chocante, pues sólo había 
una mesa, varias sillas, dos camastros 
y una porción de linternas y bastantes 
banderines de colores. _

—Esto, ¿para qué será? _
—No lo sé, hijas mías, pero por mt 

ya puede haber hasla un retrato de Ro- 
manones. Lo importante es que vamos 
a pasar un mes tranquilos.

No bien habfa acabddo de emUir 
aquella profecía, cuando en la casita 
hizo irrupción un personaje descono­
cido pero, al parecer con un genio de 
dos mil trescientos veintisiete demo­
nios, que no siempre han de ser los 
dos mil justos. Llevaba una gorra ga­
loneada y sin saludar siquiera ni qui­
tarse la gorra exclamó.—Pero, hom 
brc de Dios ¿qué hace usted?

—¿Cómo qué hag:i? ¿Quien es us-

—E l capataz de vías y obras, ¿No ha 
visto usted pasar al mixto de las 8,267 

—¿Un tren? Claro que le he vislo 
pasar y he deseado buen viaje a los­

. viajeros, . j—Pero no ha presentado usted et 
banderín de vía libre. Me lo han avisa­
do en la estación inmediata y por eso 
he venido en seguida, entre oirás cosas 
para prevenirle que el correo ascen­
dente número 25 está al llegar Y 
hoy circula además el adicional

 ¡Pero a mí que me importa todo
eso!

—¿Cómo que no? Usted ha venido a 
habitar la casilla del guarda vía, con 
la obligación de sustiluirle en tu ser­
vicio al paso de los trenes. Así nos lo 
ha comunicado él al marcharse un mes 
a su tierra. Ya sabe, el banderín verde 
es vía libre, el encarnado alio y cuan­
do tenga que tocar el cuerno...

—¿E l cuerno yo? Un cuerno. ,
—¿Rehuye el compromiso? Pues lie-



ne que desalojar inmediatamente la 
casa, para que venga un suplente de 
guardavías porque no nos vamos a 
exponer a una catáslrofc.

iDesalojarI Quedarse sin veraneo ya 
que el dinero habfa sido enlre^ado pre- 
viamenle al guardavías traidor. Más 
ridículo todavía, las broncas de la mu­
jer y las hijas, el caos, el calor... Don 
Fermín estuvo a punió de llorar, pero 
se rehizo y exclamó humildemente; De

a a C N  H U M O R

modo que el verde es vía Ubre y el co­
rreo ascendente... Explfquemelo deta­
lladamente.

y  así está pasando el verano el 
pobre Pérez, agarrado de día al ban­
derín y de noche a la lin te rn a , til 
duerme, ni come, ni descansa, en es­
pera constante de los Irenes ascen­
dentes y descendentes que desfilan 
por delante de la casita que le ha cos­
tado el dinero y en la que confiaba

pasar un mesecito de descanso y íran 
guilidad.

La familia volverá a Madrid diciendo 
que ha_ pasado un verano delicioso, 
pero Pe'rez seguramente vuelve enfer- 
rno del corazón por el sobresalto con­
tinuo en que vive, pensando que por 
su culpa puede producirse una catás­
trofe tremenda si se descuida en hacer 
las señales.

A. íí. BONNAT

V A R I A C I O N E S
b E L

D E D O  Í N b I C E
Amigo mío, usted que conoce tanta 

gente ¿quiere irme explicando notabi­
lidades de ia PJaza pública?

—Con muchísimo gusto, señor Ro­
bles; no ansio otra cosa. Vea usted;

1. Aquel renovador estúpido, cuan­
do liene que saltar una charca dice 
siempre: *A la una, a las dos, a las 
tres, y a las... icualrol»

2, Aquel inculto sentlmenla! se pro­
pone dar la vuelta del año a la tierra 
melido en el mes de abril, para recoger 
íntegramente un año completo de la 
fragancia de las violetas, iQué Astro­
nomía la suya! Sin embargo, [qué sen­
sibilidad!..

5. Aquel caballero, aquel del cuello 
de pajarita y los botines claros, com­
prende tan elegantemente la música de 
Mozart, que cuando pone un disco del 
gran maestro en el gramófono, se diría 
que posa ante el objetivo de la bocina,

“i. Aquel hombre blanco y fofo, que 
liene Iniciada la hinchazón del ahoga­
do, pesa igual que el agua. Un día lo 
envolvió una ola, y e'l no sabía cuándo 
iba hacia el fondo o hacia la superficie. 
Y estuvo un mes perdido por el agua, 
sin una orientación,

5, Aquel cuarentón es tan guapo... 
aquel, aquel de la barba partida y bri- 
llanle,.. Bueno, pues es tan guapo, que 
tiene constantemente una leve jaqueca 
que le entorna los ojos, Y loma la as-

pirina con dos dedos, como los cursis 
cogen el asa de la taza de té,

6. Aquel mozo es lan vanidoso.

que loma los palcos para é! solo, Pero 
lo más grande del mozo, es que no 
orina en las tapias de las carreteras,

Dib. O a lin d o .—Madrid.

—S i Usgo a saber que trn tengo que dar esta caminata, en seguida me da 
¡a idea de robar aquel p ar de zapatos...

Ayuntamiento de Madrid
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sino en medio, para que los caminan- 
fes crean que ha sido un caballo.

7. Aquella lumba es la de aquel 
tumbón, holgazán y perezoso por de­
más, que se suicidó a ¡as dos de la tar­
de, para dormir mejor la siesta en el 
campo, panza a un buen sol de enero.

8. Aquel querubín de cabecUa rubia 
y alitas perla, que solo tenía alas y ca­
beza... iQué espíritu de niño tenía! ¡qué 
goloso!.. Un dfa vió una caja de bom­
bones, y le empezó a salir un brazo 
como un cuerno de caracol. Cogió el 
conBte; y para mondarlo con gracio­
sos movimientos de mono, sacó el
otro brazo...

9. Aquel pobre pez tiene un chichón 
en la cabeza. ¿No sabe usted por qué? 
Porque se pegó con el lecho del agua, 
o sea con !a superficie del agua, al co­
ger una miga.

10. Aquel hombre fornido odiaba 
tanto la corbata, y se desabrochaba 
tantas veces el botón del cuello de la 
camisa, que cuando se encontró ancho 
y fuerte se fue a la Pampa a hacer for­
tuna. *

11. Aquella c in ta  métrica que le 
cuelga del cuello al sastre, ha hecho

una vez algo excepcional. Hubo que 
hacer un luto urgente, y no habfa na­
die en [a sastrería, más que el dueño, 
y ella se movió como una culebra por 
el cuerpo del deudo, y el sastre apun­
taba. Ciertísimo. _

Í2, Aquel cesante pasa por una cri­
sis tan terrible —aquel que tiene el mí­
sero rostro del acordeón que se cierra; 
ni siquiíra el gesto óplimo del acor­
deón que se abre— que lieva un mes 
con una barba —lodos, todos los 
días— de tres, cuatro. Ires, cuatrodías.

13. Aquel excéptico, aquel uue su­
be amargamente las comisuras de la 
boca, ha ido dando rienda suelta a su 
excepticismo; pero ha sido por grados: 
primero dejó de saludar a ias iglesias, 
después, a las banderas; por último, a
los muertos,

14. Por último, señor, aquella mu­
chacha fué conducida a la Dirección 
de policfa como sospechosa de un 
robo. Pretendieron hacerle la dactilo­
grafía, y  no dejó huellas. jOh, gran 
rareial ¿verdad? Nada de rareza; es 
que era mecanógrafa, y se habfa aplas- 
lado los rizos de la piel.

A n t o n io  R O B LES

Dlb,
H E R B E R O S

M ad rid .

— Tengo un kodak 
precióse. E s  un anas~ 
tigmáíico.

—Pu€3 Dios le cas­
tigará.

GALER ÍA  P IN TO RESC A

E L  A U T O M Ó V IL  
d e  1V11 S O B R IN O

para automóvil notable, 
el automóvil Estépiissen 
50 H P y seis cilindros 
de mi sobrino Vicente,

De fabricación moderna, 
ha obtenido en pocos meses 
medallas de oro en París, 
en Ginebra y en Amberes;

diplomas de honor en Londres, 
en Nueva Yoik y en Ostende, 
y los tendrá en cuantas Ex­
posiciones lo presenten, _

Se lo compró a una señora 
viuda de un Subinlendente 
que talleció un Viernes Sanio 
de un cólico... miserere.

Le pidió ¡cincuenta duros! 
por ser de marca excelente, 
y después de regatear 
lo dejó en cuarenta y nueve, 

jPero qué cochel ¡Estupendo!
¡Lo que se dice una suerte!
Un dfa, desde su casa 
al puente de los franceses, 

a toda velocidad 
y sin pannes que entorpecen, 
empleó, para ir, dos horas 
y para volver, dos bueyes.

Pero esto no dice nada 
ni por eso desmerece,  ̂
porque una simple avería 
a cualquiera le sucede.

Eso sí, aunque es semi nuevo 
loa neumáticos los liene 
con más pinchazos que el Gallo 
suele dar,., ¡y siempre suele!

Otra vez de aquí a la Granja 
hicimos un viaje célebre, 
porque salimos en ¡ulio 
y llegamos en noviembre;

pero en cambio nos ahorramos 
la fonda, que es cara siempre, 
y veraneamos muy frescos 
en la sierra y entre nieve.

En fin, tan bueno es el aato 
que les aseguro a ustedes 
que jno encontró mala ganga 
mi sobrinito Vicente!

Como él es muy caprichoso 
y todo le cansa en breve, 
se ha cansado ya del coche
y ahora dice que lo vende.

De que es bueno yo respondo 
pues suele andar muchas veces, 
y como lo dejen quieto 
por sí solo no se mueve, _

Nunca atropella a los niños, 
rara vez a las mujeres, 
pero si el chófer es vivo 
y encuentra a su sastre... puede.

Lo que advierto a mis lectores 
por si a alguno le con /iene.
Se da en quinientas pesetas, 
Malasaña, ciento trece.

FiAcno YRÁYZOZ;

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R

A ' N I M A I j E S  y  p l a n t a s

Hoy se agrupan (lo he visto en los papeles! 
valiosos elemenlos, anitnados 
dei amor que los bichos y las plantas 
nos dci^en inspirar a los humanos, 
y su interés y su tesón redoblan 
(aunque no tengan el tambor a mano) 
en pró de los sufridos animales 
y de los aligustres y los álamos.

Por mi parle, yo, miembro de ese grupo, 
del que me han hecho ayer *Socio honorario»,' 
voy a haceros saber lo que queremos 
los que en ese partido militamos.

iQue cuidéis de las flores (sobre todo, 
de las flores cordiales.)* *Que al hallaros 
a un gorrión cortejando a una gorriona,
Ies prestéis vuestro auxilio, si algún ganso 
quiere bárbaramente interrumpirlos 
en su dulce placer.» »Que vuestro amparo 
llegue al Galio y al Cuco y a A^eciV/a, 
si les osa ofender algún gaznápiro.» '

tQue «  veis a un carrero que, furioso, 
a ias muías insulla y da de palos, 
no dejéis que prosiga; es procedente 
que compréis pastelillos al ganado.»

íQue si veis que un rapaz a su minino 
le mete un lapicero bajo el rabo, 
no se lo censuréis Quizá le gusten 
[as cosquillas internas... Se dan casos>...

iQue si en medio de! suelo del pasillo 
véls que un oio le pisan al galápago,

le pongáis unas gafas, tras de echarle 
un colirio en el ojo... y en el acto.»

*Que siempre que paséis junto a una charca, 
llevéis caramelitos para echárselos 
a ias ranas allf.> «Que de los peces 
de colores hagais por no burlaros.»

iQue adoréis a los árboles, a todos, 
igual que a vuestros hijos, exceptuando 
de ese amor a los muchos alcornoques 
con que a veces solemos tropezamos,* 

tQue si un dfa dormida como un tronco 
se queda vuestra hurf, no la hagais caso, 
pues advierte en su ley la *Protectora» 
que el hurgar en los troncos es dañarlos.> 

c Q u e  no abrais ningún libro; porque peca 
el que «corta las hojas^ sin reparoí 
eomo peca el que *se anda por las ramas» 
para hacer el amor.» (Que tras ios pájaros 
no entréis de los jardines en los sitios 
que prohibidos están a vuestro paso.
(Ni en la choza que habita el jardinero... 
si se está su señora desnudando.)>

tQue si veis que un caimán entra en batalla 
con la suegra que el dianlre os ha emplumtdo, 
le libréis al caimán, coma más débil, 
de las garras del bárbaro adversario.»

Lectores: i  a sabéis lo que os pedimos 
los que al bicho y al árbol amparamos. 
jNo dejéis de cumphrlo y verá el mundo 
que es Madrid u i corral civilizado!..

JuüN PR R EZ  ZURlGA

L A  M A Y O R  D E  L A S  T O R T U R A S
Decía Flaubert que no es el duelo 

más sensible la gasa que se pone en 
el sombrero, y añado yo que tampoco 
es el dolor más grande el que se mani- 
fiesía exleriormente por medio de heri­
das, de defectos o simplemente riegri­
tos. Hay dolores ocultos mucho más 
importantes y amargos.

Esia sapienlísima deducción fué he­
cha por mí un día en que, paseando 
por el Retiro, encontré a un hombre jo ­
ven, al que le faltaba la pierna izquier­
da. Inmediatamente empecé a fanta­
sear, queriendo explicarme por qué ca­
recía aquel muchacho de un miembro 
tan esencial. Le vi encaramado sobre 
los topes de un tren, con su hatillo de 
torero en ciernes, tras'los aplausos, 
el dineroyla fama. Le vi en Marruecos, 
luchando gloriosamente por el inmacu­
lado honor de nuestra bandera. Le ví 
en Madrid, cruzando heroicamente la 
calle de Alcalá, a las siete de ia tarde, 
y  comprendí los terribles sufrimientos 
que debió pasar al caer bajo las ruedas 
de un vagón de mercancías, bajo la 
bala de un paco o bajo las patazas in 
sultantesy groserolas de un autobús.

Y lleno de amargura seguí paseando 
por las calzadillas recónditas y senti­
mentales del Retiro.

De pronto, advertí que uno de mis 
calcetines, el di! pie izquierdo, acaba-

ba de romperse estóicamente, dando 
paso a la plebeya majestad del dedo 
gordo. Aquello me aterró. Un calcetín 
que se rompe en plena vía pública es 
algo así como un hombre al que pe­
gan un tiro en el corazón a dos leguas 
de la casa de socorro. No tiene reme­
dio posible. _ .

Mi primer impulso fué tomar un taxi 
e irme a casa, a ponerme oíros calceti­
nes. Pero esio no era posible. En las 
recónditas y sentimentales veredas del 
Retiro no había punto alguno de taxis. 
V aunque lo habiera habido, sena 
igual, porque yo, que fui a aquel lugar 
apartado y solitario, por no disponer 
del dinero indispensable para ir al tea­
tro, al cine o al café, y que llevaba 
unos calcetines remendados y propi­
cios a la inconexión, a la desgarradu­
ra, a la rendija, al despedazamienlo, 
por no tener otros nuevos y flamantes, 
no podía tampoco forjarme la absurda 
ilusión de tomar un automóvil para 
reintegrarme plácidamente a mi domi­
cilio y mudarme de calcetines.

y  seguí andando, trabajosa y lenta­
mente, por las ocultas y evocadoras 
alamedas del Retiro...

Me dolía de un modo espantoso el 
pie. E l picaro dedo gordo se habfa 
sentido libre, feliz e independiente y 
pretendía sustraerse a la lógica escla­

vitud del zapato y salir de elia y cami­
nar por cuenta propia, en busca, qui­
zá, de aventuras y de tropiezos amato­
rios, Recordé entonces al muchacho 
que había visto momentos antes y me 
consideré mucho más desdichado que 
él, Vf perfectamente claro que es pre­
ferible que le falte a una persona la 
pierna izquierda a que se le rompa el 
calcetín. Porque, cuando a una perso­
na le falta una pierna, ésta —a pesar 
de lo que la leyenda vulgar asegura en 
contra— ya no puede doler, no puede 
molestar, no puede constituir una tor­
tura, un sufrimiento terrible; mientras 
que cuando se nos rompe un calcetín 
en la caile y por él se sale el dedo gor­
do, nuestro pie padece tormentos tan 
inauditos e infernales que no pueden 
ser comparados ni con los que nos 
evoca la lectura de la ^Divins Come­
dia» del Dante, ni con los que nos cau­
sa la lectura de un artículo de don Eu ­
genio D'Ors.

E s  algo espantoso, desesperante, 
amarguísimo, eniristecedor, que nos 
hace odiar la vida y desear la muerte. 
Porque, preguntad a cualquier hom­
bre, que prefiere; si vivir con los cal­
cetines rotos o morir, y os dirá, re- 
sueltamenle, que lo liltimo.

MARCtANO ZURITA

i-k
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B Ü E A i  H U M O P

—¿O e secano? ¿Pero  no decfa usted que todos eran de ViHaconejoa?

LAS EPÍSTOLAS DE AMOR
Quiero probar de un modo indiscu­

tible que si todos los amores son dife­
rentes, todas las epístolas de amor son 
iguales.

Desde las leianas épocas en que pe­
día la papilla con unin:iperio casi ma- 
ximiliata, he dedicado las actividades 
de que puedo disponer a eatuaiar y a 
coleccionar las epístolas de amor. En 
mis archivos tengo carias amorosas 
escritas en Madrid y en Logroño y en 
Segovia y en San Sebastián, También 
tengo cartas de Vitoria, que son las 
mejores. Y no faltan las que vieron ia 
Uz en el extranjero ni las redactadas 
en alemán, en inglés, en ruso, en he­
breo y en caldeo, lenguaje que —según 
creo— usó Judas Macabeo. Y por cier­
to que ahora veo, que, en contra de mi 
deseo, he escrito una rima en eo a pe­
sar de que eso es feo. Perdot^gn uste-

des la consonancia, y sigamos avan­
zando.

Es lógico que las cartas de amor 
sean todas iguales y estén sujetas a 
tres o cuatro únicos modelos diferen­
tes. Otro tanto ocurre con !a Tragedia: 
que se sujeta a tres o cuatro modelos 
distintos para desviarse en las peripe­
cias. y  ya es sabido que Horacio Wal­
pole —nuestro amigo de la infancia- 
dijo que !a î ida es ana comedia para 
¡os que piensan y  una tragedia para 
los que sienten — o, lo que es sinóni­
mo; para los que aman. Aclarando el 
concepto definitivamente, escribiré que 
el Amor y la Tragedia van del brazo y 
hasta sallan juntos a la comba.

Hoy voy a ocuparme solamente de 
lascarlas de amor masculinas: esto es; 
de las dirigidas a las mujeres por los 
hombres que las amaron. Cualquier

día me ocuparé asimismo de las cartas 
femeninas.

Del primer grupo figuran en el archi­
vo ochenta y tres mil doscientas vein­
tidós epístolas. Quiero advertir que 
todas ellas son epístolas iiH icas; lo 
cual significa que ni son cartas de no­
vios ni de matrimonios. Son cartas de 
amantes y, para que las lectoras se 
queden tranquilas, añadiré que las des- 
linatarias eran hermosísimas y los re­
mitentes gentiles e inteligentes. 

Cuarenta mil trescientas de estas 
epístolas están encabezadas del mismo 
modo.

Empiezan así:
Nena de m i aima...

En dos mil setecientas, se lee;
CljiquUIa mía, •
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E n  novecientas veinte, escribieron: 
Adorada Pulanita.

Dos comienzan de esta fbrma, un 
poco deleznable:

Chata...
Veinte mil siete, van dirigidas así: 

¡dolaírada Mengana de m i corazón...
Diecinueve mil, dicen nada menos 

que lo siguiente:
Zutana queridísima, am or de mi 

vida, ilusión de mis sentidos biperes- 
tesiados. locura progresiva...

Novecientas noventa, principian de 
un modo Inquisitorial:

Tormento mío...

10 . ,, .
Dos no empiezan de ninguna forma 

sino que los firmantes se metieron en 
harina en segruida como el m ás vu l­
gar de los tahoneros.

y  las tres últimas están encabezadas 
con el nombre de la destinataria, pero 
los ires nombres son algo incongruen- 
Je, como puede verse:
Parrundi... Picbirriqui... Corribimba.

C reo  que no hay derecho a llam ar 
estas cosas a unas mujeres por mucha 
conliñnza que se tenga con e llas.

Ya habrán visto ustedes que los en- 
cabezami;ntos s o n  poco varios, pero 
aun lo son menos lascarlas. Todas 
ellas, absolutamente todas, están f r- 
mades por quince palabras, combina 
das distintamente. Las palabras son

ülb, Í.QPr̂ x Rupio.-Madrid*

—¿Cd//7íJ vas de exámenes?
—Me han suspendido en Derecho Mercantil, en 

Derecho Canónico y  en Derecho InternacionaL 
—¿  y  qué te queda? ' '  ^

derecho de pataleo.

estas; sola, corazón, felicidad, pies, 
labios, pasión, entusiasmo, furia, re­
cuerdo. vida, quiero, deseo, decirte, 
todo, cuándo.

P b im b h  t i p o  d e  c a r t a .

Te quiero con todo mi corazón. Tú 
so/aeres la feUcidad. Te quiera con 
tal furia y tal entusiasmo que solo de­
seo estar a tus pies para decirte que 
esta pasión es ya mi vida. Vivo de tu 
recuerdo y tus labios son mi única ts- 
aspiración, Cont és l ame  diciéndome 
cuándo.

S e g u n d o  t i p o  d e  c a u t a .

¿Cuándo volvere a senlir la felici­
dad de decirte que te quiero? Recuer­
do tus labios, vida mía, con el entu- 

. siasmo propio de mi pasión. Porque 
lú sola eres todo en mi corazón, y 
!a furia de mi deseo me postra a tus 
pies.

■ ^ T e b c e c  t i p o  d e  c a r t a .

Quiero estrecharte contra mi_ cora­
zón, porque tu recuerdo y lu vida son 
los pies en que se sostiene mi fe'ici- 
dad. Deseo decirte, cuandozslés, sola. 
la furia, el entusiasmo, todo lo que en 
mis /ai)/os pone esta pasión.

C u A B T O  T IPO  D E  CA ltTA ,

No quiero que tu recuerdo pese so ­
bre mi vida con esta furia, ni eabré 
decirte la pasión que ha arrastrado 
todo lo que hay en mi corazón desdei 
que le deseo; pero sí quiero tener eteri 
na mente los labios sobre \\ispies, por­
que el entusias’fío de esta felicidad 
acabará cuando muera. No estarás 
nunca sola en el mundo.

Como ven ustedes, los amantes no 
suelen tener mucha imaginación. Y tal 
vez piensen que la Igualdad de forma 
de las cartas radica en la entusiástica 
igualdad de su fondo... iDe ninguna 
maneral Vean una iSltlme carta, com­
puesta por lúa mismos eletncntos y 
que nado encierra de amable para Ifl 
muter a que fuá deatlnada;

Ul TIMO Tlt>0 DE CABTA.
Quiero arrancarte de mi corazón,. 

donde antes vivías sola, para decirte 
que mi deseo es que olvidemos todo 
recuerdo y que no nos veamos ya er> 
la vida. Tú no eres mi felicidad y mis 
labios ie. han dicho un entusiasmo y 
una pa’iión que concluyeron cuando 
supe que eras una ft/r;a inaguantable. 
A  lúa pic’s.

¿Se han convencido ustedes de que 
todas las epístolas de amo" son ígua- 
!es?

Pue:i a co ia .
Ennif^iR lARD^RL r^N jQELA

B U E Í i  H U M O  ti
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L A  L A S  ffe O A T A S

—jj^o  hablas regateado nunca, Loìita9 
S i, hijo; ¡con mamá muchas veces en la  casa de las medias!

Dib, R a m íb e z .—Madrid.
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*La C ontrabandis­
ta», en P a r d i ñ a s .

En la playa de Pardiñas se ha estre-- 
nado La  Contrabandif^rs, música del 
maestro Roig, letra de 5ilva Aramburu 
y de Mayral por otro nombre rlandor-
fer, el único. , .  . , ̂ ¿No conocen ustedes la historia ae 
:plandorfer? E l año pasado apareció de 
pronto en los carteles el anuncio de 
una comedia llamada Flandorfer, el 
único, escrita, según decían los carte­
les, por un autor alemán, Fuchs, y tra­
ducida por un escritor español, _Viu.
La comedia consistía en la mstoria de 
una señorita que, autora de vanas 
obras de teatro, y segura de que no lo 
lomarfa nadie en serio si se declarara 
aurora de ellos, decide echar a volar la
especie deque el verdadero autor es 
un extranjero, Flandorfer» y la tra­
ductora simplemente. Asf triunfa y asi 
va enriqueciéndose hasta que un día... 
aparece un señor que dice ser Flandor- 
fer y que viene dispuesto a recoger sus 
laureles y... sus liquidaciones. ¿Cómo 
ha de ser Flandorfer si Flandorfer no 
existe? Pero ¿cómo demostrarle a la 
Érente que no io es, si este hornbre es­
c r i b e  comedías y se las aplauden, y a 
las gentes le parece que íado cuanto 
dice aquel hombre es digno, o les pare­
ce digno, de Flandorfer? Gracias que, 
al final, resulta que la joven compren­
de que a ella no le bastaba invenlar a 
u n  Flandorfer sino que necesilaba un 
Flandorfer de carne y hueso y que des­
pués de aquello que hacía aquel ‘ ‘3^" 
dorfer, aunque parecía un abuso de 
confianza, no era, sino lo normal y le­
gítimo cuando se aplica a oíros terre­
nos por ciemplo al maírimoniaK era 
un señor que se presenta a una señora
y le dice: , ,

iTodo lo de usted es mío. Y la ca-

"^Aquella comedia, pues, estaba basa­
da como ven ustedes en e¡ hecho de 
que un autor de comedias luego, por 
añadidura, entre la gente que asistfa al 
estreno habfa un señor solo y miste­
rioso con unas barbas negras, de tipo 
y  cara exactamente iguales al F'^ndor- 
fer que aparecía en la escena, total, 
que estuvimos duranie unos momentos 
creyendo que nos habíamos vuelto lo­
cos, no sabiendo si el suelo era el te; 
cho si nosotros eramos nosotros, si 
el distinguido y eleganic público lo era 
de verdad y si estábamos viviendo Eugenia frados, en l/rm  s e n o m

bien, obra de ¡;ran énilo en lodas portea y en toda época.



inuestra vida» o una comedia del se­
ñor Pirandello donde la realidad era 
comedia, la comedia realidad y la rea­
lidad mentira.

Todo quedó, por fin, en que el nom- 
íire de aquel Fuchs que figuraba en el 
cartel como autor de la comedia, que­
ría decir en alemán —según malas len­
guas: las alemanas— «zorro», y que el 
zorro habfa sido Mayral en este caso, 
t-esulta no ser tal autor, y que oiro que

B ü t N  H U M O U

se presenta como tal no lo es iampoco 
elcélera. Bueno, pues, una vez termi­
nada la representación resultó que el 
señor Fucha no exiatia, pero que en 
cambio el Sr. Mayral existía y tenía 
participación en la comedia.

Gilamos lodo esto, primero porque 
no está de más recordar de cuando en 
cuando que Flandorfer, e l único, es 
una de las comedias más cabales que 
hemos visío por eaoa escenarios de

E l  S r . Barreto de Emperador C laudio esposo de la Claudia que ealá diciendo com cdm i.

¡válgame Diosl en la racha del 24 25, 
y segundo, porque eale Fiandorfer ha 
vuelto a colocarnos un truco de eaca- 
moleo con la obra eatrenada en Par- 
diñas.

E l primer acierto de La Confrabaa- 
íí/s/a consiste en que la acción irans 
curre en un puerto de mar. Esto, en 
verano, se agradece como noche. Nos­
otros habfamos defendido la opereta 
por juzgar que el arte ligero, las ropas 
y las costumbres ligeras y desenvuel­
tas eran más de verano que las envuel­
tas y arropadas. Pero no hay tal; cuan­
to más se deaenvuelven ellas más nos 
envuelven a nosotros y cuanto más 
frescaa ellaa máa sudamos nosotros 
la gota obesísima. Comprendemos 
ahora que padecimos un error; no ne­
cesitamos género de verano sino de 
veraneo. El género de verano ea, como 
el verano, caluroso. El género de ve­
raneo, en cambio, nos proporciona 
paisajes norteños, aires de ctar, brisas 
de monte, ocasiones variadas y abun­
dantes de recreo, descanso y esparci- 
mienío.

Así ocurre con La Conirabandisia 
a cargo de la señorita Lopetegui, de 
Felisa Lázaro, Barreto y demás afor­
tunados intérpretes,

E N T R E A C T O S
Frases aprovechables, 
señores dram aturgos.

Señora —dice el médico—, la enfer­
medad de su marido no es, afortuna­
damente, de cuidado. Basta que des­
canse un poco y se pondrá bueno en 
aeguida. Tenga eata receta. Es un cal­
mante, cas i  un narcótico que deja 
amodorrado y como dormido durante 
varias horas seguidas, — i  ¿cuándo 
debo dárselo, doctor?

—¿A él? A él nunca, señora. No es 
para él, ea para usted.
Como de costumbre,..

Una actriz preguntaba a Dumas, hijo, 
qué traje le pareci'a que debfa ponerse 
para hacer de .Margarita Gautíer en La 
Da'na de las Camelias.

—Yo no sé cómo se visten *esas 
mujeres»—decía la actriz, melindrosa.

Y Dumas le contestó:
-Vístase usted como siempre, como 

de costumbre...
Cuestión de relleno.

Cuando a Dumas le decían que al­
gún pobre había tenido que aguantar 
alguna humillación, exclarnaba:

—Es muy difícil que un saco vacio 
pueda lenerse erguido.

■ ■■
Un periodista afirmaba a Barbey 

d’Aurevilly que no había conocido en 
el mundo más que dos hombrea de in­
genio.

—¿Quién ea el otro? — preguntó 
Barbey.

M a n u e l  ABRIL.
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A L í í E D E D Ó Q  D E L  M U N D O
C U R I O  S I  D A  D E  S Y R A R E Z A S

■ En Amslerdfim hay una clase de pul­
ga, de lerrorifico lamañQ, que al que 
le pica ¡e divieile co.mo hay Dios. Este 
aniraaÜfD, según, averiguaciones re­
cientes, procede de Calcuta y hace lo 
menosiun quinquenio que invadió va­
rios puertos de Flandes para dedicarse 
a las iabores de picado, propias de su 
sexo. Ocioso nos parece añadir que 
este feliz chupóptero indosiánico ha 
conseguido lo que hasta ahora parecía

una faena ímproba, porque es induda­
ble que la pulga que nos ocupa pica en 
Flandes, i

' .
En’ Checoeslovaquia no hay ningu­

na mujer que se llame Robusliana.

Existen en las costas de la Patago­
nia, y pululan traidoramenic cerca de 
sus playas, unos peces gigantescos a

LJJÜ. L'IaaCpiOo > — JteUd
O TR O  N u e v o  R IC O

-A! señor le hubiera gustado ta! vez m^s un Drgn-BÓuí^n. 
'S í,  pero de muchos más boufones.

la par que carnívoros, que lienén la 
fea costumbre de comerse crudos a 
todos los niños salvajes de dos a sie 
te años, que sus patagones padres de­
jan abandonados a la orilla del mar.

De aquí proviene aquella advertencia 
célebre que dice que los peces grandes 
se comen a ¡os chicos...

■ Hay un tipo de hotentote, en Africa, 
de una tranquilidad y de una impavi­
dez y de una flema tan apabullantes, 
que lo mismo si se le insulta grave­
mente, que si se le dice que uri burro 
\uela, que si se le comunica que su 
esposa se la pega con un vecino, que 
si se le participa que le van a ahorcar 
en un árbol, se queda tan fresco, tan 
sonriente y tan inmóvil como si no le 
hübiLran dicho til una palabra, '
, A esto es a lo que los comisionistas 

¿alalanes de tejidos llaman un negro 
inalterable, -

Cheüto,: a pesar de su fama de cas­
quivana y de abordable al piropo con 
derivaciones fatales, ha tenido en su 
vida varios momentos de calderoniana 
dignidad.

Entre ellos se recuerdan-estos tres; 
cuando dijo ¡infam e! a un arquitecto 
que le propuso una fuga; cuando voci­
feró ¿co r  í7í//cn me ha tomado usted 
a m i? a un dip'omático que pretendía 
iniciar, una conferencia, con acuerdos 
secretos; v, sobre lodo, cuando llamó 
¡m iserable! a un banquero que le ofre­
ció veinticinco pesetas por bailarle la 
rumba a él soló.

Lo que más afea la conducta obser­
vada por Adán y Eva en el paraíso es 
que no estaban casados legalmenle. 

Nos dolerá reconocerlo, jorque al 
fin y al cabo eran nuestros padres, 
pfero es la verdad.

Un ejemplo curioso de transmisión 
de noiicla.s por lelégrafo, empleando 
pocas palabras para ahorrar dinero, es 
el despacho que redactaron las agen­
cias de información cuando se incen­
diaron los Docks de la Iciana pobla­
ción de Quincy y quedaron reducidos 
a pavesas en menos de medía hora. 
Tan espantosa y flamígera catástrofe, 
que un novelista no hubiese sabido 
describir más que en un capítulo de 
cincuenta páginas, fué transmitida al 
mundo entero con estas palabras;

Quincy menon Docks.
Que lo decían todo por menos de dos

ñ
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reales, abonados en la Ceníral corres­
pondiente.

B U E N  H U M O R

Una prueba pfiniaria de la decaden­
cia a que han llegado ciertos persona­
jes del antiguo régimen, nos la pro­
porciona el siguiente exacto sucedido. 

Un presunto diputado romanonista, 
desde la fecha en que advino el Direc­
torio ha ido descendiendo de impor- 
lancia según se ha mudado de casa. 
De la calle del Almirenie pflsú a la del 
Barco; de ésta se irasiadó a la del 
Barquillo, y actualmente se encuentra 
en la de ¡as Velas,

Suponemos que acabará en la del 
Pez, y que para mayor ludibrio le cor­
tarán el agua de diez a cuatro,

¡S ic  transit!...

La blanca luna, la plateada Febea, el 
pálido satélite que tiene el honor de 
darnos una vuelta por las noches, es 
el único silio de! Unwerso donde el 
problema de la vivienda no es un pro­
blema, ni siquiera una preocupación.

La demostración es de una bárbara 
sencillez: la luna no llene habitantes y 
tiene cuartos.

S i hay alguien que sepa de oiro si­
tio lan ameno y en esas condiciones, 
que alce el dedo.

E l dueño de una peluquería de C ar­
tagena debe catorce meses a su casero 
y mil pesetas a un tendero de comesti­
bles.

Es el único caso que con 'c.'mos de 
un barbero que en lugar de apurar n 
ios demás, se encuentra apurado pof 
ellos.

Una de las espanladas del Oa//o, 
menos conocidas por el público, es la 
que íiió nuestro flamenco atrlg-o y 
cornpañero un cjía memorable en que 
le invitaron s un vermouth,

Todo fué bien hasta el momento en 
que el camarero depositó laa copas 
íObre la mesa, peno en cuamo Rafael 
se pcrcfltó de que el vermoitlh era 7b* 
riño, arrancó a correr despavorido y 
e8ta es la hora en que todavía no se le 
ha pasado el emocionante susto.

Cuando el guardia Parrordo perdió 
la carrera, hubo quien le aconsejó, da­
das sus aficiones taurófilas, que se de­
dicase a picador de loros, pero el con­
sejo no fué seguido por el eminente 
hombre de orden.

Se conoce que pensó que empezar a 
pi'Cíir cuando ya no era guindilla, re- 
í-ultába un absurdo qué se hubiese 
prestado al más humorístico choteo,

tiiiNiiSTo POLO

HASTA LO S  P E R R O S Dib, Ohaueoa,—Madrid.
- Pero, hombre' ¿Q u ép ilo  se hñ puesto 1u mujer?
-Va ves. Se ha errpeñado en cortarse también !ñ meleniia a !o paje.

— 'ina enti'ád^. '
—j£>e qu.̂  is quiere? 
•—;P e  taqui.la!

Pih. LÍN,vtiE, —Mairld'
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D Í S I M O S
h a y  q u e  l e e r  u n  r e n g l ó n  s í  V E L  O T R O  T A M B I É N

EN FER M ED A D ES M EN T A LES .— 
E l doctor Mochaiini cura a lodo pa­
ciente que acuda a su consulta, por 
idiota que esté y por maiadero que pa­
rezca. Precio del tratamienlo: mil pe­
setas. E! pagro hay que verificarlo an­
tes de la curación, pues el doctor Mo­
chaiini está seguro de que para soltar 
mil pesetas hay que estar imbécil per­
dido,—Consultorio anticretinista, Lis­
ta, 305.

■ 1 1  lÉ
miiinos libros publicados:

Francisco Bergamfn, l o  m á s  

h o r r i b l e .

Pomanones, r e c u e r d o s

A A BD -FL  K R IM ,

Lorefo Prado, c ie n  a ñ o s

D E T EA T R O .

Antonio Maura, c o n c o m i t a n l i a s  
e m p í r i c a s  E  1N D O LBN C ÎA S A B R A C A D A ­

B R A N T E S ,

E l Cabái'ero Audaz, ¡l a  m o r d í  

' EN  l a  n u e z !

Casa Lerfn. León, 13.

Abierta toda la  noche. ^ P re c io s  
de la m ilitar.

Joven norteamericano desea recibir 
de muchacha madrileña lecciones de 
schütis en un cuarto obscuro. Si lo 
quieren más claro, no tiene inconve­
niente en llegar a una explicación más 
rotunda y satisfactoria. ¡El caso es que 
haya baile!.,.-Harry Matee, Oso, 95.

PÉRDIDA.—En la noche del 51 de 
julio, y en el trayecto de la Glorieta de 
Atocha al Pasco de San Vicente, ae ha 
perdido un elefante de veintiocho años, 
soltero, con una nube en un ojo, que 
no habla el alemán y que atiende por 
D ick. Se ruega a la persona que lo 
haya encontrado que, si no tiene el 
capricho de guardárselo para adornar 
la mesa fiel despacho, lo restituya a la 
Avenida de la Reina Victoria, núm. 65, 
piso 12.“ , donde será ^rratificado con 
50 pesetas,

¡MIDlí IIM!!
[| llogilento W l l l l Z

E S  e l  m e j o r  c ic a t r i z a n t e  p a r a  t o d a  
c l a s e  d e  h e r i d a s , l a s  c u b a  e n  s e ­

g u id a  V L A S  C IE R R A  M UY PRO NTO.

Hay algunas que las cierra antes 
de la  hora.

¡ E S T E  U N O tlEN T O  NO E S  UN C U E N T O ! 
¡ E S  UNA R EA L ID A D  R EC O N O C ID A  POR 
M IL L O N E S  D E  C O N T U S O S  Y L E S IO N A D O S ! 
IN D IC A D IS IM O  PA RA  B O X E A D O R E S , V E R ­
NO S, IN Q U It lN O S  M O R O SO S  V E S P O S A S  
D E  B O R R A C H O S  C O N S U E T U D IN A R IO S ,

Es tan prodigioso, que valfa la 
pena de que les dieran a uste­
des una paliza estrepitosa, para 
que viesen la satisfacción que 

produce el curarse con él.
¡NO  V A C IL E N  E N  ARM A R  BR O N C A  CON 

Q U IEN  S E A  y D O N D E S E a !

C O N  E S T E  U N G Ü EN T O , E S O  E S  UN L IO E-  
RO  P A S A T IE M P O ,

t a r r o : 5 P E S E T A S ,

CO N CAD A  T A R R O  S B  R E C A L A  UN F O ­
L L E T O  t it u l a d o  « ¡T O D O S  SO M O S  h e r - 
M A N O S l» , Q U B  C O N T IE N E  V A R IO S  C O N ­
S E JO S  PA R A  E V IT A R  C U E S T IO N E S  V
r e h u i r  p u ñ e t a z o s , p o r  s i  a c a s o
F A L L A  A LG U N A  V E Z  N U EST R O  PRO D U C TO , 

Q U E  TO DO  PO D R ÍA  S U C E D E R .

Solicito protección de caballero hon­
rado, y a ser posible calagurrilano. 
Soy bella y me encuentro sola en el 
mundo. Puedo demostrar que no soy 
una mujer de estas que saludan a todos 
los transeúntes, ¡Por la salud de mi 
madre, que soy viuda! Mejor dicho: 
soy viuda por la poca salud de mi es­
poso. Remitan carta y proposiciones a 
Lista de Correos, Aligustre municipal 
número 57,589.

Don Valeriano Weyler solicita ma­
drina de guerra que sea capaz de co­
serie todos los desperfectos de la in­
dumentaria en veinte días y sin fallecer 
de cansancio. Aun dudando de encon­
trar semejante heroína y aun calculan­
do las agujas que gastaría y las agu­
jetas con que concluiría su trabajo, no 
vacila en lanzar [a noticia por si diera 
la insensata casualidad de que tuviese 
éxito la petición.

li
A L O S  E N F E R M O S  C iR A V ES  Y A S U S  

a t r i b u l a d a s  V P R E O C U P A D A S  

F A M IL IA S .

E t Comité de Atracción de Foras­
teros de la v illa  veraniega de Ca­
bezota de Abajo advierte que este 
año han de abstenerse los vera- 
neantis de fallecer en el pueblo.

C O R R ER ÍA N  E L  P E L IO R O  D E  Q U ED A R  

IN S E P U L T O S , P U E S  E L  C E M E N T E R IO  DE 

LA  V IL L A  E S T Á  H A C E  T R E S  M E S E S  C E ­

RRADO PO R  D E FU N C IÓ N .

E l alcalde, 
DEM ETRIO  R ISUEÑ O

E l mejor abono para las tierras de 
cultivo es la p a s t a  m i n e r a l  c a t a l a n a . 
Es decir, que si usted desea tener una 
buena tierra, no !e queda a usted más 
camino que abonarla con dinero. 5Í no 
hace usted eso, se quedará usted sin 
tierra a no ser que la herede de algún 
chiflado que le quiera dar a usted esa 
sorpresa. Pero no se haga ilusiones, 
que esto es lo menos frecuente y se lo 
digo yo, que lo se por experiencia.

fin un ciad or: n t n o i  0. U P E
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PÁO /NAS D E  VEQANO

-Elsos chicos que corren debtn ser de ¡os barrios bajos.
- ¿Po r qué lo dices?
-Porque me han dicho que en todas ¡as casas de ¡os barrios b?jos hay corredores.

D ib . A ' - e u c e r  — M a d i i d .
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L A S  R E D E S  D E L  A M O R
—y  vamo a no hablé má de eso, 

compare —dijo Alifonso al Palirraca, 
parándose en seco al borde de la ace­
ra que encuadra la Alameda de Hércu­
les— . Ande se digra mi_ Frasquita, 5e 
dise virtù, sanliá, eaensia de mujé casá 
y enamora de su mario... Onse ano 
yevamjs dende que mos echaron lo 
garabato y onse año de paraíso me han 
paesío a mí, compare,..

—y  muncho ^uete dure y muncho 
que me alegro yo, Alifonso, pero la er- 
sesión no hase !a regla, niño, y que te 
coste que tampoco tengo yo mucha 
creensia en la ersesión.

—¿Qué está uslé ahí disiendo, com­
pare? ¿Qu-* no cree uste en la virtù de 
mi Frasquita? Repítalo usté y le fíen 
que ¡asé la ¡racotcmía de la cabesa der 
palo que le atíso. .. _

— Deia tú er palilo quieto y a vé_ si 
pué sé que mos entendamos, mosito, 
yo no tengo porqué pone en reparos 
la virlú de tu mujé, porque aunque sos

hayais casao cuando hlso la primera 
eso ná quié desf, que a la fm y a la 
postre los chavales eran tuyos y con 
naide má se la vió enjamá a !a mujé...

—y  na má que sí,
—A lo que yo pongo reparo, é a esa 

fidelidá conyuga de que presume, y  me 
jugaba una convida pa tn gente y la 
mía a que si Id serraba el ojo, la Fras­
quita han'a loque ¡o d a s ;  cualro gemios, 
sinco pucheros y a lo Ire meses, el or- 
vio pa er difunto y la sonrisiya pa el 
primé marchante con simpatía que pa­
sase por su vera...

—No me lo digasíé, ni en broma, que 
me se abren las cannes, compare e mi 
v ía.,, ¿Sería eso posible?

—Seguro, Alifonso e mi arma... Lo 
que é como tu pudieras morirte y ver 
lo que pasaba aluego...

—¿Po  no he de podé? Aunque no 
fuese má que pa que no gorviese usté 
a sé cabesón, era yó capá de htserlo, 
¡y lo he de jasé, ea!

Dib. D e l  R ío .-Barce lona .

—¡P ¿ro  hombre, íú  tan elegante 
siempre y  con ese sombrero tan 
viejo!

—Es que mi mujer ha prometido 
que hasta que me ponga otro no saie 
conmigo!

—¿Lo qué, niño?
—Eso, morirme- Mañana me muero, 

comunión el mayor de tus thavales, 
—La mansanilla que (e se ha subió a 

la cabesota, _
—Lo que me se ha subió a la cabesa,. 

señó Patirraca, ha sío er meneno de la 
duda... ]y  mañana me muero de men- 
tirijiya, pa que vea usté lo que é una 
mujé desespera y un doló ^hisero!.. 
A vé si etá usté mañana a las dose eu 
casa pa no de¡á sola a la pobre en tan 
durísimo transe-...

—Ea, puesto que quieres convenser- 
te, sea. y  va !a convidá a que anles de 
que te enterremo, te habrá convensío- 
de que tu Frasquita e como loa lo 
mesmito que toa...

(¡La casa de Alifonso. Este yace so­
bre la cama, rígido, agarrotado y mi­
rando ccn el rabillo del oio a Alifonsa 
que hipa y solloza convulslvamenie al 
pie del lecho, junto a este, el señó Pa- 
tirraca, observa la siluaciún.)

PATiüRftCA.—Vamo, n'ujé, nosea asi­
na. que te va a dá argo malo.

F r a s q u i t a . - ¿y qué má malo que 
esto que me pasa, señ-ó Patirraca? ¡Ten 
gUeno y tan alegre que vino atiochet —

P ati.—Resinasión, hija, resinasión.
F has.— iSi ya no hay ná pa mi en la 

vffl!..
P a t i . — Argo queará, mujé, no sea 

asina.
F ras.—No me lo digasté ni en bro­

ma, señó Patirraca. Pa mi se ha aca- 
bao !ó; ¿no he dicho que tó?, pué tó.

P a t ì .— Güeno, hija, lo que yo digo 
é que no te estés ahí eshasiéndote en 
lágrima y fundiéndole en suspiro y 
vamo a vé si vestimo ar probe Alifon­
so. que ya no lardarán en vení a por é.

Fras.—¿A  poré?
P ati.—P o claro é, FrasquHa, a por 

é, poique no querrá que le lo d( ¡en aquí 
pa siempre, mujé. Hay que enterrarle, 
hay que amortajarle primero.

F r a s .— No me lo digaslé, no me lo 
digasté, que me tiro a r m á . _

P a t i. - Deja iú ar má ahora, nifia y 
resinate, que no eres la primera ,.

F b a s .— lAy mi Alifonso de mi srmaf 
iCon lo que tu Frasquita te quería! 
¡Qué solita !a va a dejá, Alifonso de mí 
sangresita*

P ati.— V amo Frasquita, vamo,.. A 
vé. hija, ¿qué ropa le ponemos?

F r a s ,— Busque usté la que quiera, 
compare, que yo no pueo apartarme de 
mi Alifonso e mi corasón... Ahí, en

BOEll lilHQB ii  íSBile en la MEftM en la tomiiaila Hailonal de llrtei liríília í j  llliieiía . P! y MaiBall. 13S-139 j
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ese batí encontrará usté a rgo ... [A y  mi 
m arío e m¡ v ía !,.

P a t i.— Aquí hay un terno marrón.,, 
Fbas—[Ay mi Alifonsol.. ¿Un terno, 

marrón tJise usté?
P ati.—y nuevcsilo que está.
F r a s .— Como que s e  lo hiso er po- 

breaito e mi arma base un mé... Ese 
no, señó Patirraca, que me pué vale' 
unos dinero^. Dimpué de íó, como se 
lo va a come la tierra. . ¡Ay mi Alifon- 
so que me lo van a quitá pa siempre!

P a t ì.— O ye, muje', aquf hay o lro  ter­
no asú m arino.
_ F b a s ,— ¡A y er consuelo e mi vía que 

tieso que está a m i v e ra !.. ¿A sú  m ari­
no dise usté?

P a t i.—Asú m arin o .
F b a s .— E r caso é que tampoco eslá 

mu vie ifs im oese Ir a ie y  bien m irao ta- 
mien pué valerm e tré o cuatro duro, 
¿n o  le párese a usté, señó Pa tir ra ca ?

JP ati,—C uando tú lo dise... Pero 
digo yo. comare, que en argo vamo a 
tené que envorverle...

F has.—¡E n oro molfo envorverla yo 
a mis senirana! ¡Ay corasón mío que 
te van a aparta pa siempre cnjamá de 
tu Frasquita!.. Pero dígame usté, com­
pare, ¿qué beneflsio le basemos ar 
probe poniéndole er traje asú marino 
o er traje marrón?,. [Si é pa que se !e 
coma la tierra!.. ¡Ay mi marío e mi vía!

P a t j.— ¡ S anto y  güeno, mujé, pero 
digo y  repilo  que no le vam o a cnlerrá 
como a una palpitai En  srg'o habrá Qiie 
envorverle ..,

F h a s , — Oi gas té ,  señó Patirraca, 
¿porqué no le envorvemo en aqueya 
rede vieja que hay en aqué rincón?

PATr.—¡Mujé, en una rede!..
F r a s ,— A r fin y  ar cabo de ro la que 

están ya  no sirven, y  ar prr besito e 
mi arma, d im puéde tó. ¿ c u e v a  a por­
tale?

P ati.—P o vamo aya con la rede... 
Echame una marita; tira de aqueya 
punía... Ajajá, Ea ya e' lá tapao con las 
rede, E  desi tapao, lo que se dise la- 
pao. no eslá, pero en fin...

F b a s . — O igasté, compare, ¿qué ruio 
es ese que se siente en la esca le ra?

P a t i.— Q ue ya  suben por A lifonso, 
mujé, ten v a ló ...

F ras.— (Abrazándose al pseudofiam- 
bre que está precioso envuelto en las 
viejísimas redes.) ¡Ay Alifonso de mi 
vía que ya vienen por lí! ¡Ay mariíto de 
mi arma qué solita me va a df já en es!e 
mundo! ¡Ay v'gensita e la’ Esperansa 
que me lo llevan pa siempre! ¿Ande va 
tú, arma e mi arma sin lu Frasquita? 
¿Ande va lú, vía e mi vía, ande le van 
a yevá, Alifonso mío, ande te van a 
yevá?.,

A u p o n s o .— (Sentándose en ei lecho 
mortuorio y sacando la cabeza por en­
tre las redes.) ¿Onde quies lü que me 
yeven con esto que me has puesto so 
sinvergUensa? ¿Ande quizs tú que me 
yeven? ¡¡¡A  peacá!!!..

[F r a n c is c o  RAMOS D E CASTRO

J ? U E N  H U M O R
19
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H í G l o  ^

P Á G I N A S  D E  V E Q A N O
Dib. B e r q s t u o s .— París .
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EL B U E rtH U M O ll
j E n o

E L  J U G U E T E  C I E N T I F I C O
O

I .A D I S T R A C C I Ó N  D E L O S  P A D R E S
p o r  C A M I

PR IM ER ACTO
E L  M EC Á filC O  C IE N T IF IC O

X s  escena represenís una sala en 
casa de ¡os buenos padres.

El b u e n  p a d s e . — ¡Inslruirdeleitando! 
Esa es mi divisa. Esla mañana voy a 
regalar por su cuumpleaños a nuestro 
niño m'mado un soberbio <¡-MecánÍco- 
.científico^.

L \  E X C E L E N T E  M A D R E .—  Y  y O ,  É S ÍC  
muñeco vestido c'è general.

E l  b u e n  p a d r e  (Cogiendo a ! gene­
ra l).—Oyz, ¿y  para qué esloa cordo­
nes que cuelgan debajo desugue re­
ira. {T ira de !os cordones).

E l  g e n e r a l .— jPa-pá! ¡Ma mál 
E l  BUEN PADRE, indignado—¿Cómo? 
La e x c e l e n t e  h a d b s  —Te explicaré: 

E s  una anligua muñeca de mi infancia, 
que he vestido yo misma de general, 
"No me acordaba de au mecanismo 
parlante.

E l BUEN PADRE. — Es inúül ofrecer 
•este juguete tan poco científico a nues­
tro querido hijo. Yo creo que el <Me~ 
cénico-cientlfico* baatará para hacer­
le feliz. jAli, cómo va a construir di- 
Tíirtiéndose y cómo va a diveriirse 
construyendo! C£i buen padre y  ¡a ex­
celente madre cogen ¡as seis grandes 
cajas que componen e l »Mecánico- 
cienlífico» y  entran en el cuarto del 
niño mimado).

ACTO SEGUN DO
PA R A  D IS T R A E R  A L  N IÑO

L a  escena repi'esenta el cuarto del 
niño mimado.

E l niSo m im a d o , que oye desde su 
cama la IIeg ida de sus pa dres .—¡Ah, 
quécajasl tQué hermosas cajas! ¿Qué 
hay dentro, papá? ¿Qué es lo que 
hay? _

E l  b u e n  p a d r e .“ Es un <Mecánico- 
cientffico^. Eatas seis cajas encierran 
innumerables piezas metálicas: tuer­
cas, correas de transmisión, alambres, 
todo el material necesario para las 
consirucciones más distintas. Este pre ­
cioso jugrueíe científico te divertirá

enormemente y desenvolverá las tacul - 
tades creadoras de tu cerebro joven.

E l  n iñ o  m im a d o , saltando de alegría 
sobre su cama.—¡Ob, papal ¡Cómo me 
voy a divenir con mi juguete mecá­
nico.

E l  b u e n  p a d r e .—¡Ya sabía yo que le 
iba a encantar! Bueno: ahora, quédate 
ahí quieto en la cama, tranquilamente, 
y fíjate: te voy a construir un soberbio 
puente colgante, un viaducto. (Abre 
fas cajas y  se pone a trabajar).^

La e x c e l e n t e  m a d r e .—¿Estás con­
lento, hijo mfo? ¡Papá te va a cons­
truir un viaductol

El N IÑ O  MiMAtKj echando las manos 
a las cajas, Papá, ¿quieres que te ayu­
de a construir el viaducto?

E l  b u e n  p a d r e , vivamente — ¡No, 
noi Y  aobre todo, no toques nada. Lo 
revolverías en un momento. E s t a l e  
sentadito en la cama. Ten paciencia, y 
verás.

E l  n iñ o  m im a d o . — [Yo quisiera divei;- 
tirme con mi precioso juguete cienlí- 
ficol ,

L a  e x c e l e n t e  M A D R E .— Mira, que le 
doy, ¿eh?

E l  b u e n  p a d r e .— jBueno! ¿A  que no 
me vas a dejar en paz? No es tan fácil 
construir, como parece. (Pasa  una 
hora. Los padres siguen manejando 
las piezas metálicas para construir e/ 
viaducto; pero, a pesar ds todos sus 
esfuerzos, apenas han logrado edifi­
car uno de los pilares del puente col ■ 
gante). Yo creo que df bfamos hacer 
nuevamente este pilar. No tiene baatan- 
te solidez. {Desmontan iaspiez-is).

L a  e x c e l e n t k  m a d r e . —¿Te divierlc?, 
verdad, hijo mío?

E l  NiSo M IM ADO , con voz quejosa.— 
S í . .., pero yo quisiera tocar mi jugue­
te científico!

E l  b u e n  p a d r e , indignado.—S>é\<í- 
nos tranquilos de una vez! ¡Hay que 
ver! Le dá uno lodo este trabajo para 
distraerle...

E l  p r i m o , a r q u i t e c t o , entrando.— 
Buenos días. ¡Calla! ¿Qué es lo que 
estáis haciendo ahí?

E l  b u e n  p a d u e , — Construimos un 
viaducto para distraer al niño. Llegas 
a tiempo de ĝ  iarnos con tus luces.

E l  pniM ,̂ a u q u i f e c t o .—Encantado. 
Un viaducto es sencillfaimo. Empezad 
por reunir laa piezas correspondientes 
a caba base; después, con círculos de 
diámetro decreccnle. Irasladaréis so ­
bre el sistema del abovedado la pre­
sión *ÍJel tirante horizontal, destinado a 
recibir las vigas dei lablcro. No olvi­
déis que de todos los arcos de los án­
gulos, cuyo centro sea igual al de los 
radios cruzados, en progresión arit- 
n ética, en cuyo nacimiento han de ser 
más grandes que los radios de la cur­
vatura en la suma del eje central; de la 
flipse... (escribe sobre el encerado). 
Representando po rE  ei espesor.,, por 
L la apertura del ángulo... el espesor 
de loa pilares por F, tenemos que 

E  =  5: 144 L +  O'»' 525 
F =  2,50 E ; ó 2,60 E .

L a e x c e l e n t e  m a d r e ,—¿Te diviertes, 
hijito mio?

E l  n iS o  m im a d o , con voz llorosa.— 
Sí, perOp yo quisiera divertirm e con 
mi jug ue lec ien tifico !.,.

E l  b u e n  p a d r e , exasperado.— ¡Es le- 
rrible! Nos estamos calculando aquila 
cabeia para distraerle, y no eatá nun­
ca contento. ,
(Llam ando a la  criada). ¡Ven, lú, llé­
vate a! niño a nuestro cuarto!

La e x c e l e n t e  m a d r e .— Anda, qucri- 
dito. Ya volverás cuando el viaducto 
caté acabado.

L a  c r i a d a , en voz baja a l niño. Ve", 
anda. Deja a los papas que se diatrai­
gan.

T ER C ER  ACTO
L A  v i s i ó n  d e  l a  d ic h a

La  cscena representa e i cuarto de los 
papas.

E l  n iñ o  m im a d o .— Solo. ¡Triste día de 
cumpleaños! Pero ¿qué gritos son 
esoa que se oyen en el palio? (A^re la 
ventana y  ve a los hijos del portero 
que juegan con una simple caja de 
soldados y  una modesta muñeca)- 

■ ¡Pobrecillos! |E lIo í no tienen tan boni­
tos juguetes científicos, como yol 

t e l ó n
A. R. H.

r
-i­
?
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CPRRESPonOEnCI/^
MUY PARTICÜ

No se devuelven los 
originales ni se manMc- 
ne otra corresponden­
cia que la de esta sec­
ción.

Toda !a corresponden­
cia artística, iiteraria y  
adm inistrativa debe en­
viarse ñ ¡a mano a nues­
tras oficinas, o por co  ̂
r r eo ,  precisamente en 
esta forma;

Ili! HHOI
/partado I2.Í42

M A D R I D

A M A D O R
P O r ó a N A F O  —  

P U E R T A  D E L  SO L,  13

cas lenguoa que a nuestros lectores 
tes parecen de absoluta suculencia, 

T lr ie a fu e ra . B u rg o s ,—E s  Indu­
dable que es usted un fresco. Nos 
participa usted que es de Burgos, 
Y  nosolroa sacamos, despu ís de 
leer au artículo, In slguktite y meri­
diana conclusión; que es usted un 
reirerendo queso. Po r tanto, usted

T. B. R . M ad rid . —L b fmbecllj- 
dad tiene mil maneras oisllntas de 
manifestarse. V por eao segura­
mente no se ha dado usted cuenta 
de que la padece. Le  advertimos 
que procure cuidarse, porque e! 
caso de ualed no es leve ni muctio 
m enos. E s  de lo más gravísimo que 
hemos conocido.

Klkirllcl. Madrid.
Po r sus V e r s o s  a  u n a  ¡n z r a t a  

merfice K iklrik l 
que con un garrote asi 
le rompieran una pata.
Y , a ser posible, la misma con que 
tía escrito la lastimosa composi­
c ión.

L , T , E .  B a rce lo n a .'^ N o  publi­
camos poesías en catalán por la 
misma razún que no admitimos pro­
sa» en esperanto ni damos curso a 
chirigotas en vascuence. Para cola­
borar en B uen  H umor se suplica el 
relativo castellano que. con la len­
gua a la escarlata, son las dos lini-

no llegará a ser un escritor notable, 
pero como es usted queso, fresco y 
de Bureos, vendiéndose en peda­
zos, quizá podría usted sacar algún 
dinero. ¡Hágalo en seguida, que el 
ix ito  es seguro!

Marta. Madrid.
iP o r  ñn María a^ertúl 

iQ raclas a Otos, gran María! 
iKoy  no te digo que no, 
y  acepto tu poeslal 

¿Y a  era hora, verdad?.,, Pero, hila, 
te habías puesio tan pesada, que no

ve :^ ;s C R U Z ,  1 8
Alhajan, relojes, m áquiau de M cri- 
hir y  foto^àK caa, planos, escope­

tas, fram ófonoa, etc*

creí Jamás que pudiera llegar este 
sonriente momento. iQue sea enho­
rabuena. Marlal 

B .  V , P , Va llad o lid .
campana sin badajo 

es un villano espantajo 
L. H, Q. M adrid .—[Caray, ami­

go, quá mal huelel 
Ed u v ig is . M adrid .

iDe ninguna manera, 
setiora mía! 
iS i  aquí eso se dllera, 
no gustatíal 
Bueno es lo bueno, 
pero lo asaz cochino 
ya no es ameno, 

y  además, ¿no  le da a usted ver­
güenza, siendo una señorita solte­
ra, narrar esas atrocidades?... ¡Quíf 
dirá su papá cuando se entere, Dios 
mío!...

lío sko p f. M ad rid .- A u n q u e  no

nos gustan las estadística?, pode­
mos asegurarle a usted formalmen­
te, y  para satisfacer su curiosidad, 
que desde la fundación de B u e m  
Huxos hasta hoy han acudido aquí 
7.S42 espontáneos rotundamente 
animales, 5W sencillamente tontillos 
y 561 con ciertos barruntos de sen­
tido común y hasta unas miajas de 
saleroso Ingenio, Po r desgracia, 
usted, querido Hoskopf, hace el nú­
mero 7 S43 de los bestias categóri­
cos. Consuélese usted, pensando 
que no está uífed soto, sino en 
magnifica y nutridísima compañía. 
lAh, y con seguridad absoluta de 
que la compañía seguirá aumentan­
do hasta ia escandalosa p létoral...

A , B , y .  T* M a d r id .—¿Q ué  es 
eso de guasearse a estas horas de 
la Infeliz tonta de ia pandereta?... 
Sepa usted, incauto e irreflexivo 
joven, que la tonta de la pandereta 
era baslante más lista que usted.

A L B E R T O  R U I Z
JO T K R U . — C A R tlET A B . 7

Pnliaru da padida,
 ̂A Ib preseataeíon da tai o- 

•i*, aa d e im eB ti el 10 par 100.

tante. Este  magno Tabarin nos sa ­
cude una larjrulslma poesía {vamos 
al decir) que consta de treinta y dos 
décimas y  que se titula inspirada-

■ ■ ■ ■ ««■ ■ ■ ■  ■■« ! « e « e e e e s e e

No pudiendo Vicente, 
a una dura chuleta hincar el diente 
pidió L ic o r  del P o lo  y, tras un rato, 
hincó el dientea la carne y .. .  rom- 
iNo existe cosa dura [pió el plato! 
si nos cuidamos bien la dentadura

■■* ■>■»■■•■ •■■«■■■■■■■■■■■

mente La /oferta. Excusado es de­
cir que hemos rechazado todas laa 
décimas, por ia sencilla ra^ón de 
que salta a ia vista el absurdo de! 
poeta. |La lotería se hace con déci­
mos, que no es lo mismo, querido y 
onub^nse comunicante!

Se  lo Jura a usted un caballero ho­
norable que ha visto las tonterías 
que hacía la tonta y que acaba de 
ver las tonterías que usted hace. Y 
crea usted que no hay comparación 
posible,

Tabai'fn , H u e lv a .— veces aso­
man por esta casa senores de un 
humorismo arrollador y desconcer-

C U P Ó N
correspondiente al núm. 191 Je

BU EN  HUMOR
tjue deberá acotnpañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es- 

poníánea.
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EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
“ " " • r r r - . ; i r r o , s ^ s ^ r r ^ : « " r „

E l  prem io de! número anterior ha correspondido 

a i siguiente chiste:

E ! chau tfiu r,—Guardia, esle caballero no  t i e n e  dinero para 

abonarme el recorrido.
E l  provinciano (que ea de Va lencia ).—Vo no habría montado b I

no hubiese leido: F ia t .

En  la fotografía.
— Mu güeñas, señor retrataor, 

vengo a ver si me hace usté un re­
trato.

— S I, sefíDr; ¿ L o  quiere usted en 
tarjeta postal o a la americana?

—No, siñor, no; en mang^as de ca­
misa.

E ieesed e .— Madrid.

—¿P o r  qué el Valencia F .  C . gana 
con difitullad y fatigas?

—Parque juegan e n t r e  Roca y 
Montes.

F .  Ribera -Barce lona.

Lo s  corsés y faiss, 
de casa de P r e s a ,  
son siempre elegantes, 
bien a todas sientan.
Y  el sostén de pechos 
de marca Ideal, 
saben las señoras 
que no tiene igual.

F n e n c a rra l,  7 Í.
T e lé fo n o  4S-CM>-M.

A  una reunión de amateurs al di­
vino arte de ia música, asistió un 
individuo que creía pcseer una voz 
incomparable, cuando en realidad 
era la de un gato.

Deseando este émulo de Titta 
Rufo hacerse oír, empezó degollan­
do aquella parte de ia zarzuela <La 
tempestad*, que dice; *La lluvia ha 
cesados y escuchando cierto gua­
són que allí se encontraba, dijo en 
voz alta y cogiendo a ia vez el som­
brero;

C/eA-.-Madrid. ■ 
m

—Pues voy a aprovechar esta 
clarita para marchai- a casa.

»M.-19-9-24.,

En  el momento de arrancar el co­
rreo murciano.

 ;Qué casualidad, ctilcol iTiS
aquíl ¿Dónde vas?

— ¡Horrorízate! ¡Acabode m atara 
mi padre!

—N o d¡sas más; vas a í. ’Aorca.
Antonio Muñoz López, 

M addd,

—¿B n  qué se parece una n¡ña 
guapa a un aarjjento de caballería?

—En que todos le piden «rela­
ciones».

Carlos Molina R im lrez 
de Arenano.

¿C u á l de los dos?
Dos andaluces porfían sobre cuál 

de ellos es el más vago,
—yo  lo soy más que osté-excla- 

uno— , Y  se lo prueba er lecho 
deque too er mundo me d iseque 
he sentao la cabesa,

—E s o  no es na-contesta el con­
trario A  mí me pregunta osté qué 
he jjcho  ayé tarde y no se lo sé 
desi, apenas si tingo una idea vaga,

—GUsno, ¿ y  q u é ?

— Pos na. Que,,, ¡¡asta las ideasi 
Pilusa 5 , Rodríguez.

En  la escuela.
E l  maestro.—Pepito, vamos a ver 

si me analizas estas tr ís  palabras; 
«Ponte la camiseta'*.

E l  discípulo.— Po n t;, S 2 g u n d a  

persona del s l n g u ’ a r  del modo im ­

perativo del vetbo poner ccn el en­
clítico te; ia, artículo determinado, 
género femenino, nú.nero singular. 

E l  maestro.—iMuy bieni 
E l  discípulo. — Cam iseta .,. a r­

tículo.,.
E l  maeslro. -|Pero, hombre! ¿C a .

miseta artículo?
E l  discípulo.—S I,  señor; artículo

de primera neceslíad . género de
punto. , . . ,

Pedro Soria . -M ad rid ,

En  una Academia mlhtar.
E l  profesar, para explicar mejor 

la lección, extlinde doce cigarros 
sobre la mesa.

— ¡Vam os a ver, amigo Tórtolez, 
có.Tio desplega usted esa secciónl 

Tórtolez, que no ha fumado nada 
en todo el día, 33 apodera disimula­
damente de un pitillo. Pero el profe-

—¿C uá l es e! pueblo de España 
que llene más le lras?

—Alcañiz, porque empieza con 
•A> y termina con *Z».

Collcón,

Cesáreo nionso
Ortopédico dcl Hospital M llllar 

y dei Insílíu lo Rublo. 
T^/Iervíi prop/os. Precjos eco- 

noJTiJcos. 
Fu sn cú rra ]} 104. Te l. 405 J.

HER NIAS
Braguero» cito 
ti Bea mente.

J  Ca m pos 
únko MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MA D RI D  
laynao fignera fl

sor se hace luego cargo de la <.tin' 
niobra» y pregunta:

— ;Hon:brel ¿N o  había doce -so!- 
dados> en la tiía?

— No sé decirle—contestare! alum­
no—, pero, en todo caso, si falta, se 
habrá pasado at enem igo.,.

—jAh! Pues entonces, ios demás 
se declaran en retirada, y a i í  d ic ien­
do, guarda en la p.:tacn la •sec­
ción*, Sar.

E s t i  un muchacho parado frente 
a una fábrica de tabacos, cuando 
acierta a pasar por au lado un ami­
go, el cual le pregunta;

—¿Q né  haces ahí, Pepe?
— Pues estoy esperando a que 

sa l¿a  la Aurora,
—Entonces ya tienes para rato 

por:(ue no son mSs que ios nueve y 
media de la noche,

F . a  Q ,- C e u ta .

En la trai^e&ía del desierto.
C r ia d o .- ¿P o r  qué cuando le digo 

que tengo sed me hace usted que 
mire a lo sefiorila?

Señ o r,— Porque sé que se te hace 
la boca agua.

lie layanra.-Valencia .

E n  la escuela.
M aestro,—¿Q u in ta sso n  las cl.ica 

partes del mundo?
D iscípulo,—Las  cualro partes de! 

mundo son tres; Europa y  Asia.
Freaqülto.- Tarragona.

Un In ]ivlduo que soüciló un em­
pieo va a ver, con este objeto, a un 
banquero. -

—¿ B s  usted casado?
— No, señor. S i  lo dice usted por 

los arañazos que llevo en la cora, 
esoa provienen de que me afelio 
solo.

M .- Z  -68,

Entre marido y mujer.
E lla .—¿No me quieres comprar 

ya ese bibelot que figura un rifeño, 
y el loro que me gusta tanto?

E l (m alhum orado), — No; que 
cuesta mucho.

E lla  (g im oteando).-[Después de 
prometerme el loro y el morol

Añono.

ABTB3 DB LA ILU STBA C IÓ * 
Provisiones, 1!.
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La máquina de escribir C O N T IN E N T fìL  es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa­
ña, Portugal y M arruecos.

M ADRID-Hortaleza, 17, Tel. « - S 8  M. 
BARCELONA-Claris, 5.

I VALENCIA-M or, 8.flDD r o  n i l  V A L E N C I A - M a r ,  S.
I A II II II I > B ilb a o .-L e  de am a. 18. u li u, IV. I I . J p a lm a  DE MALLORCA.-

SEVILLA.-Rfvero, 7. 
TOLEDO.-Comercio, 14.

•Quiat, 7p

Procedentes de cambios por ia sin par 
máquina de escribir CO N T IN EN TA L, se 
venden máquinas de ocasión de todos los 

sislemas, en buenas condiciones.

ALQUILER DE MilpillAS mimm paba todbs los simniAs

de:s a p a r e c e :
INMEDIATAMENTE

C O N  E U

d e p i l a t o r i o

OrVIDOFL
IN O rE N 5 IV O INODORO

E s t u c h e , 6 p ese ta s

A S I L E S  Y JU V E N IL E / 
PR OPO R CIO NA ^

P É D I L . U V E

OVIDOR.
SALES MINERALCS PERFUMADAS

Estuche, 3,75 pesetas 
E N  P E R F U M E R Í A S  Y  D R O G U E R Í A S  

CincesiDiiaiiD: FÍDRD SUHER.—Sicilia, Z9. BAUCíIDlIl

—¿P o r  qué no enciende usted lo ciiimenea, Fe- 
Usa?

—Porque no hay carbón.
~ ¿ y  cómo no me ¡o ha dicho usted antes? 
—Porque antes s í había.

(De Punch, Londres.)

L O S
F ’ A  3 V X  O S O S

P O L V O S  I N S E C T I C I b f l S
D E

EHI ) [DHPy I
S O T « ’

Infalibles para la destrucción de 

toda clase de insectos.
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BUEH  HUMOR se vende en Bogotá (Co­

lombia) en la Librería Médica, 9, Edificio: 

^  Hernández 9 , --- ------- -

I N b R f l  P E R L A
L ñ  c n s n  n ñ s  s u R T i c i ñ  

nU TOCiO C>E OCASIÓN
FU EN C A R R A L , 45

F Á B R I C A  D E  L U N A S
Y  A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S  

B I S E L A D O .  G R A B A D O  Y  D E C O R A D O  A R T Í S T I C O

F.  F E R N Á N D E Z
M A D R I D  T E L É F O N O  2 8 -9 8  J .f l o r i d a , n ú m . i o

p a s t i l l a s  d e  c a f é  y  l e c h e
V IU D A  D I  C t L E S T lN O  S O L A N O  

P r i m e r ,  » » r e *  m n n d l* ! L O G B O S O

E N  E L  S O U P E R  TANGO 

E l ,—Aí/V ,̂ Lo lín : ah í está H orado comiendo a dos 
carrillos.

E l l a .— 5 / ; y ^ / e o / g o .

(De London Opinión, Londres.)

A L H A J A S
Se compran para cas« exlcanjera, pagándolao esplén­
didamente. Puerta del Sol. 11 y 12. segundo derecha.

Hay ascensor. ___

P A R IS  y B E R L IN  
Gran premio

y
Medallas de oro. B E L L E Z A No delarse engoUnr, 

y exiian alemprc es­
to marca y nombre

b e l l e z a

Depilatorio Belleza ser el único Inofensivo y 
□ue quita e n  e/ac/o e ! veU o y  p e lo  d e  la  c a ra , b r o ­
za s, etc., m a ta n d o  la  r a íz  sin molestia ni pErjuicio 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
que lia obrenido Grein Premio.

T  r.í.,.-o U / in la r  B a s t a  una sola apllcacltìn para
L ÍlíU ld . n i n i c i  que desaparezcan las canas.

S irve  para el cabello, barba o bigote. Da matices per­
fectamente naturales e Inalterables. Píuanla niiffro, 
castaño oscuro , castaño natural, castano claro , 
rubio. E s  la mejor, más práctica y más economica.

( ' . . f in  L IQ U ID O  (b lanco o rosado). Este  pro-
A n y e i lC w  L iU IIS  duoto, completamente Inofensivo, da at
cutis b la n c u r a  fl/a y  fl/jura enk-Jrf/sWes, sin necesidad  de em ­
p lear polvos. Su  acción es túnica, y con su uso desaparecen 
fas Imperfecciones dei rostro ( ro je c e s ,
s ie n ta s , etc,), dando al cutis belleza, distinción y delicado 
perfume. ,
nnl.'ínKi BnllriT9 Vigoriza el cabello y la hace renacer a tosrí!lllE[0 BEllEÍO c a l v o s ,  por rebelde que sea la calvicie.
I D nlln- rq  Con perfume de frescas flores. E s  el se-
LO C IO tl O G I ie Z a  creto de ia mujer y de! hombre p a r a  r e ­
ju v e n e c e r  s u  c u t is . Recobran los rostros marclillos o envele- 
eidos lozanía y juventud. Especialmente preparada y de gran

poder reconocido para hacer desaparecer laa a r r u ­
f a s  é r a n o s ,  b a r r o s ,  a s p e re z a s , etc. Da tlrineia y 
desarrollo a loa pechos de la muler. Absolulamenle 
inofensiva, pues aunque se introduitca en ios oíos o 
en la boca nopu ídv , „ p v n n n
ñlmendroiina Belleza ^ IN A . E s  la re ina de
las crem as. Complace a la persona míis exigente, l í e -  
iu Y c n e e e , e m b e lle c e  y  c o n s e n a  e l ro s t r o , y, en ge­
neral todo el culis de manera admirable. E r  segiilda 
ric usarla se notan sus beneilclosos resultados, oble- 
niendo el culis g r a n  f in u ra ,

La C R E M A  A L M E N D R O L IN A , m arca B E L L E Z A ,  Karan- 
KÍamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
nerlí^dl^ar al cutis, líeiin^ las condiciones máKinias de pureza, 
V e s  completamente Inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de almendras y ¡ugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  E L  I D E A L  R h U m  B c l l e Z a  f u e r a  C A N A S  
A base de noiral. Bastan unas gotas durante seis días para 
QUE desaparezcan ias c a n a s , devolviéndoles au color primi- 
Tvo con r X o íd ln a r ia  perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan ios c a b e l lo s  b la n c o s , pues, s/níe- 
m r ío s , les da color y vida. E s  inofensivo hasta para los ^  
p é t ic o s .  No mancha, no ensucia ni engrasa, ^e usa io mismo 
que el ron quina.

RIOS, en Teléfono A-31S6, En Panamá, D. Pedro Pujolús, farmacia Espimola.
F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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C R EM A

R E C O N S T  I ­
T U Y E N T  E

Es un preparado único« con propiedades ma­
ravillosamente cu rativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan tas flechas, 
y d ev u elve  al rostro  su tersura y lozan ía

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . - = =  M A Y O R ,  1
M A D R I D

V

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

Dib. MkL.—Madrid.

-Oye, Nemesio; ahora que vas a «casate» debías *date» un *bañu». 
-Yo..., bueno...; pero, «deM »̂ íit̂ oda>


